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ANTECEDENTES HISTORICOS

E L  P U E R T O  A R T I F I C I A L  
D E  M O N T E V I D E O

0 U A M X )  escribía la primera parte del 
libro Historia del Puerto de Montevn- 

• «leo —comprensiva de la época colonial 
Hasta 1887 y  cuya segunda parte hasta su 
realización estuvo a cargo de pluma tan 
prestigiosa y  tan solvente como la de m» 
viejo y  muy estimado amigo el ingeniero 
Eduardo García de Zúñiga—  se me ocurrió 
creer, más de una vez. que aquella historia 
podna llamarse, bien, “Historia de la Es­
peranza Nacional” .

Rsflejo de este modo de pensar es, sin 
duda, el párrafo con que finaliza el capítulo 
primero de mi estudio, donde puede leerse 
que “constituida ya la República, esa mis­
ma bahía originaria, a mérito de su soñada 
transformación en un gran puerto artificial 
— que pensábamos el mejor de América— 
sería la esperanza de las generaciones, la 
clave de todas las prosperidades, el reme­
dio de todos los problemas económicos, lle­
gando a punto de convertirse, por casi tody 
el siglo pasado, en una verdadera y  única 
obsesión".

Cien años esperándose todo del puerto - 
de Montevideo, y  al fin llegó el puerto tan 
ardientemente deseado, pero no vaya a 
creerse que salió de las aguas un buen día, 
integral y  perfecto como Minerva de la 
cabeza del Padre de los Dioses: e l proceso 
de la construcción del puerto capitalino fue 
largo.

Remonta a la época española con la 
preocupación de que le bahía disminuyera 
paulatinamente de fondo, para terminar 
cuando dió por listos los trabajos el con­

sorcio francés ganador de la propuesta que 
-entonces no se estilaban las siglas de ini­

ciales—  giraba bajo la formidable firma de 
Allard, Coiseau, Couvreaux, Doltfus. Du- 
parchy, Sillard & W iviot. . .

Ya en 1802 el síndico procurador de 
nuestra ciudad, Pascual José Parodi, adu­
cía “el hecho notorio de todos de que no 
era posible el ingreso de buques de alto 
bordo hasta el interior de la bahía, tenien­
do los de mayor tamaño que anclar frente 
a la batería de San José (extremo actual 
de la calle Cerrito) lo cual equivalía a que­
dar detenidos a media agua del verdadero 
surgidero” .

“El fango priva a este puerto, añadía, de 
tener dos brazas más de profundidad, que 
agregadas a las tres que tiene, supuesto es­
tar su fondo actualmente ocupado de la­
ma, vendrían a proporcionar un puerto ds 
capacidad sobrada para que a é l viniesen a 
anclar las embarcaciones de mayor quilla” .

Con datos que abarcaban de 1833 a 1860, 
e l capitán mercante italiano Ba-tolomé Bos-

si, escribía en carta al coronel Diego La­
mas, Ministro de Guerra del gobierno de 
Berro:

“En aquella época, fondeábamos con los 
paquetes que calaban 9 a 10 pies ingleses 
delante de las Bóvedas, en cuyo fondeade­
ro no había, en baja marea, menos de 12 
pies”.

Y  como prueba traía un ejemplo: el año 
1842, frente a donde estuvo después la 
Aduana Nueva (e l difirió que destruyó el 
incendio de 1921) se le enredó el *nrfa de 
su buque en otra que pesaba “cincuenta 
quintales, sin cepo”, ancla que debió haber 
pertenecido a una fragata y  que no pudo 
haber sido arrastrada allí por las corrientes.

Al iniciarse la vida de la Patria consti­
tuida, la herencia hispano lusitana en ma­
teria de puerto limitábase a elementales 
obras costeras, destinadas a facilitar el des­
embarque de pasajeros y  mercaderías.

Primer Presidente de la República el ge­
neral Fructuoso Rivera, ligó su nombre a 
numerosas y  trascendentales iniciativas en 
pro de la obra del puerto de Montevideo

Rivera — y  transcribo palabras del Dr 
Eduardo Aoevedo, historiador insospechable 
de simpatías con el vencedor de Hincón —

Rivera, dice, no obstante su escasa culta 
al nivel de los guerreros de su tiempo m  
a su gran intuición de las cosas, una vertí 
dera subordinación intelectual a los ba 
bres que valían más que él, y  recibió c 
toocss de su medio mucho de lo que a 
le faltaba”

Rodó, hablando del mismo Rivera di 
que “se rodeó constantemente de eleme 
tos de civilización, de saber y  de cutfcur 
y tjne “sus hombres de consejo fueron 1 
hombres de la más alta talla intelectual e 
tre sus contemporáneos” .

N o  es de extrañar entonces que, todav 
nada más que miembro del gobierno p 
trio provisorio del GraL Rondeau, en 182 
ya figurara el nombre de! general Don Fru 
tuoso en una iniciativa oficial en favor d 
puerto de Montevideo, según resulta d 
oficio de 6 de noviembre dirigido al T i 
banal de Comercio de la ciudad

Una vez en posesión de su alta magistr 
tura, su ministro Santiago Vázquez, trató tí 
concertar con un profesional un plan eíei 
tífico de puerto, y  frustradas las con vera 
ciones con el ingeniero hidráulico Santiaj 
Bevano, en Buenos Aires, se puso al habJ 
con otro técnico, el ingeniero francés Ca 
los Pellegrini, autor, en 1833, del primi 
proyecto orgánico y  estudiado de puerl 
artificial a construirse en la bahía

Las dificultades económicas alejaron, ct 
xno sucede casi siempre, y  por tiempo d 
ficil de calcular la realización de una obt 
tan vasta como la del proyecto de Pellegc 
ai, pero en el espirita  de tc d m  lns hombre 
razonable^ de la época arraigó de firme 1 
creencia de que el puerto no podía cont 
nuar en el deplorable estado en que s 
hallaba.
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Acostúmbrese a osar coda 
n o ch e  b  Crema de limpieza 
HINDS Je Noche. Dejará 
sa cotas Ufan- de las hueflas 
del maqwHage, «I polvo o la 
ínt<-ni|K-rv. . Km esa forma, 
adentras usted durante, su 
cartas limpia podrá respirar... 
y  r r a v ir  diariamente. Adopte 
Crema «le Látttpieza HINDS 
«le Noche, y se conservará 
siempre joven.

. . P A R A  D E S p£ R T * » c A O A  D I A  M A S  L l * ® M
Construcción de la escollera Este.

E l malecón de madera librado al comercio, y el terraplehamiento del muelle N ° 1.



De ahí provino la tentativa de —cuan 
'«v rnenos—  profundizar la bahía, en la cocui

Norte, trayendo de Europa la primera dra 
ga que se conoció en el Rio de la Plata.

Una saliente personalidad comercia? de 
la piara. Francisco Juan ico. tuvo una par­
ticipación sustantiva en el asunto y su notn 
bre merece recuerdo por tal motivo. Junto 
con los de Domingo Varquer. Antonio Mon­
tero y Agustín de Castro, los empresarios.

El 29 de noviembre de 1836. la draga 
encargada a Inglaterra se ensayó oficial­
mente. mereciendo la aprobación de los ins­
pectores del gobierno.

Desgraciadamente los trabajos que de 
ian confiarse a la nueva máquina “Tan mu 
ho más complejos de lo que habíase ima­

ginado y la (fraga misma, tuvo necesidad 
pronto de repuestos y accesorio® imposibles 
de ser obtenidos aquí

Los trabajos que se suponían rápidos, c 
imnediatament? eficaces y  decisivos, resill­
aron en cambio lentos y  difíciles.

Accionada por una máquina a vapor tan 
primitiva como las de entonces, el trabajo 
de excavación, tardío en si mismo, depen­
día casi siempre del estado del tiempo y 
del man no era posible servirse de la dra­
ga en los días de lluvia ni con mai picada 

La carencia de botes y chatas apropia­
dos para transportar el barro extraído sig­
nificó una dificultad todavía mág grave.

Los trabajos tan poco rendidores bubie 
roo al fin de suspenderse y  la draga que­
dó inactiva, varada en el mismo lodo blan­
do de la bahía que se había pensado extrae i 
con sos cangilones.

En relación con estos ensayos, el diario 
metropolitano “La Tribuna”, dd 5 de di­
ciembre de 1868, registra un singular suel­
ta cuya veracidad tal vez sea discutible pe­
ro que vale la pena traer al caso.

A estar a las aseveraciones de aquel pe­
riódico, la suspensión de los trabajas de 
dragado debióse a la mala voluntad del M i­
nistro de Gobierno del Presidente Oribe 
Temía ei Dr. Francisco Llambí que se lim­
piase el puerto porque entonces cualquier 
bergantín de guerra extranjero podría arri­
mar al muelle, y  de alH, bajo la amenaza 
de sus cánones hacer imposiciones que 
se le antojase. . k

La persona que daba tal versión, acre­
cienta “La Tribuna”, decía haber oído esto 
de la boca del propio Ministro, pero conti­
nuo creyendo que debe tratarse de una 
simple exageración o invectiva  ̂sino de una 
ocurrencia chistosa del secretario de Es­
tadía.

Ante el poco éxito de la tentativa guber­
namental un consorcio de hombres progre­
sistas y llenos de optimismo, a pesar de 
todo, logró agrupar los elementos indispen­
sables —  confianza patriótica y  capital —  
p3ra intentar un nuevo esfuerzo en pro de 
la ejecución de un puerto de abrigo.

Denominóse el grupo “Sociedad de Ca­
nal y  Dársena” constituida por acta de 20 
de enero de 1837.

No se trataba de llevar a práctica un 
plan tan vasto como el que abarcaba el 
proyecto de PeDegrini, pero emprendería 
la obra, útil al país y  ventajosa a sus in­
tereses, de abrir un canal, que desde la 
Bahía terminase en el Cubo del Norte, pro­
porcionando a los buques abrigo, comodi­
dad y economía, para la carga y descarga, 
como las reparaciones y  demás obras aue

Rcllenamienéo detrás cle í  malecón de ribera.

en plena Bahía están cuando menos expues- 
tas a las alternativas e inconvenientes del
ri'empo.

A la operación de abnr el Canal se apli­
caría con ventaja y  brevedad la draga que 
el gobierno se proponía asegurar.

El capital de la sociedad sería de 50 mil 
patacones, (fistribuídos en acciones de 500 
patacones cada una.

Con explicable satisfacción voy a dar la 
liste de ios beneméritos primitivos accio­
nistas de esta hermosa tentativa en favor 
del progreso nacional. -.

Constituían el núcleo inicial de accionis­
tas los señores José Díaz Pallares, Feo. 
Juanicó, Feo. Maines, Carlos Navia, Manuel 
de Otero, Felipe Lacueva, Eduardo Mac. 
Eachen. Diego Espinosa, Juan Gowland, 
Narciso Figuensa, Juan P. Saivañach, Anto­
nio Márquez Guimaraens, Juan B. Maciel, 
José Ríos, Toribio Tutzo, Jaime Costa, 
Dalmiro Correa, Cayetano Regalía, Páscua- 
la Obes de Herrera, Juan Miguel Martínez, 
Manuel Herrera y  Obes, Manuel Ferrando 
Ocampo, Pedro P. Olave, Pedro Reeayte 
Manuel Gimeno y Juan M. Alonso.

Designóse por la asamblea de socios como 
presidente a Doroteo García Lagos y  como 
secretario a Miguel Angel Gellv.

En los primeros meses de 1837 diáse 
principio a las obras del plan, pero a la 
entrada del invierno la draga sufrió una 
avaría de tal magnitud que a los tres días 
de trabajo hubo necesidad de interrumpir

lost un grueso tronco de ñandubay enterra­
do en el fango forzó el mecanismo de tal 
modo que saltaron dos dientes del engra­
naje principal

La revolución, encendida en campaña por 
el general Rivera, se complicó luego en el 
asunto y  las obras se interrumpieron, poco 
desuues, sin que se llegara a realización va­
ledera. como no  fuesen algunos tramos de 
paredón.

La draga se remató en marzo de S54 
por orden de la comisión liquidadora -1e la 
sociedad.

Diez años de guerra defendiendo la Re­
pública contra el tirano Rosas, empeñado 
en arruinar nuestro país con miras de re­
construir en beneficio del suyo el antiguo 
cirreynato. abrieron un desolador parénte­
sis en todo lo que pudiera significar ade­
lanto para nosotros y  recién después de 
1854, capitulada la paz del 8 de octubre, 
un sol dP esperanza brilló en el horizonte 
de la nación.

La cuestión puerto tomó a estar en el 
orden del día y  los proyectos principiaron 
a resurgir, con uno de Gabriel J. Tudnoy 
presentado en 1853 al Ministerio de Gue­
rra, al que subsiguió otro de P. M  de La- 
Morvonais, y a éste uno del capitán Bossi 
y ° ° a del ingeniero italiano Lucerna.

La tarea de proyectar puertos en la ba­
hía montevideana, llegó a constituir entre 
ios años 1860-80, una especie de manía in 
tensiva: cada capitán de buque llegado al

pais se creía en aptitud de proyectar un 
puerto a su criterio.

Algunos proyectos como los del ingenie­
ro inglés J. F. Batemao, técnico de autori­
dad reconocida, presentado en 1872, el de 
J- F. Tusón, inglés asimismo, y  profesional 
de antecedentes, de 1873, y  el de Burn, de 
1874, revistieron carácter de cosa seria y  
discutiéronse en el Parlamento, para des- 
pues ir arrastrándose penosa y  lánguida­
mente. pues el estado de las finanzas cons­
tituía un obstáculo insalvable para sacar 
adelante cualquiera fuese el plan elegido.

Con ánimo de despejar el ambiente, eli­
minando pretensiones, intereses o influen­
cias particulares las Cámaras acordaron, en 
s «ión  de 15 de mayo de 1874, el rechazo 
de todos los planes entonces en trámite 
debiendo desglosarse de las carpetas los 
respectivos antecedentes.

Merced a este corte radical, recién en 
l»B3 en el gobierno del general Santos, el 
problema del puerto, resurgió con todo el 
vigor de una alta iniciativa gubernamental.

Pero tampoco este plan de obras, famo­
so por las discusiones y  el revuelo a que 
dió origen, en días de excepcional crisis po­
lítica, pudo convertirse en realidad.

El destino tenía dispuesto que aquel sin­
dicato francés de nombre tan largo que 
mencioné al principio, sería el realizador 
del esperado milagro en el curso de los 
anos 1900-1910.

/. M . F E R N A N D E Z  S A L D A Ñ A

Cabeza del m uelle A  y espigón A.
Cabeza del muelle B.



I ’MPOSJBLE disuadirle. Tantas veces r o  
tno deslizábamos la palada haca el 

tema de su salida de España, nos atajaba 
con un ademan correcto, pero firme, que no 
admitía dialogo. Continuaba la conversa 
Clon sobre las posibilidades existentes pa- 
ra expatriar a cuantos españoles corriesen 
peligro ante el inminente triunfo del fas- 
asmo.

—Conviene que se marchen todos. Obli­
gándoles incluso — afirmó Don Julián con 
f,na vehemencia rara en él.

—Creemos — dijimos—  que usted es de 
los que mas psligro corren.

"~-No insistan — y  su diestra dibujó un 
corte en el aire—  Ustedes cumplen su de­
ber procurand) salir de España. Yo  cum 
pío con el mío quedándome.

Aprovechamos el tono cálido de su pa­
labra para replicarle.

— El Partido necesita de usted 
.. ~ E! Partido necesita de todos, pero ¡n- 

aividualmente no necesita a nadie.
— Aun así, siempre será usted indispen­

sable para la dirección de la España en 
exilio. . .

No nos dejo terminar.
España tiene al Partido. Procuremos 

que no se repitan los errores.
No hubo modo. Estrechamos por última 

vez su mano sarmentosa y  tensa.

J U L IA N  BESTEIRO,

O DE LA LOGI CA  LA
CATEDRA Y EN VIDA

Integrábamos la comisión, Gómez Osorio, teiro afrontó los rigores de la cárcel. Peto 
Presidente del Partido Socialista Obrero es fácil que los lectores desconozcan un de 
Español, Fernando Piñuela, catedrático y talle, fundamental para calibrar la perso- 
Comisano General del Ejército, Carlos Ru- nal.dad del hombre, por las corrientes de

ácriwuuu ir murria, catedrático ;
Comisario General del Ejército, Carlos Ru­
biera. diputado por la provincia de Madrid, 
y el autor de estas líneas. Murieron ellos a 
mano homicida. Cuando los recuerdo y  con­
templo el espectáculo moral de mi patria, 
confieso que hay momentos en que me aver­
güenzo de seguir viviendo.

Cuando se supo que decididamente don

/ ^ ‘ar" B“ t^ °  Se quedaba en España, no con la grosería comunista. Habían "dado*és- 
I , H m®llclosos que lo comentaban en tos la consigna de que, cuando pasara Be- 

el sentido de que era más fácil y  cómodo teiro cerca d T  ellos.
refugiarse en una embajada que exponerse p.eran en seña! ^  e T T
3 las eventualidades do nos ; • ________ . .. c®sPrecio. vue contra

» ---------- cqhuiai ¡n pe:
nalidad del hombre, por las corrientes 
odio que contra él se concitaron.

Durante mi permanencia en la cárcel de 
Yeserías de Madrid, el diputado socialista 
por Asturias, Teodomiro Menéndez, me 
contaba qne, en la cárcel de Parlier. tuvo 
que emplear su dialéctica de “Vaqueiro d » 
alzada”, con puños de ídem, para acabar 
con la grosería comunista. Habían dado és-

°  — — —— vuiuajaua uut expone:
3 las eventualidades de una expatriación 

Un discípulo de Besteiro, actualmente lí­
der del movimiento republicano católico, el
n L ^ K  a U,erra' ha Publicado una eró- nica hablando de la pnr#rU7o  ̂—    n

■ ------- - u b ic u a  vue contra
el confluyera el odio fascista y comunista 
lo define como un espíritu de selección, de 
mayor fortaleza cuanto más dura era la 
prueba.

El 27 de setiembre se cumple el sépti­
mo aniversario de la muerte de Besteiro 
en la cárcel de Dos Hermanas, provincia 
de Sevilla. La polémica interna del Partido 
-ocialista Obrero Español lo mantuvo ale 
jado de toda representación oficial durante 
*  ! f p3f,0l'S' Cuando a Primeros de
1!u"  atendiendo, ciertos requerimientos u  
presento en Barcelona, se desató contra’ el 
la campana de prensa comunista dirigida 
desde Moscú, acusándole de lo que hoy 
acusan a Prieto: de “entregnista". La hist¿

~ „ Tf CT áa, el hecha < * »* »« »  estaban ^aguando la alianza con Hitler, acusaban 
e entregmstas a los qae se esforzaban ai 

salvar la democracia española. La verdad 
es que, la continuidad de la República Es­
pañola, no sólo desbarataba los p’sn-s m. 
ernacionales del fascismo sino también los 

ri0801, rs  República Española mame 
occidental, disminuyendo 

as posibilidades de que Francia buscar­
en Rusia ana ayuda efectiva contra la agre­
sión germánica. Por el juego de las contra­
dicciones imperialistas, España se convn- 
-io en conejillo de indias, tanto para la ex­
perimentación totalitaria, como para el ca­
pitalismo anglosajón. Lógico ¿ a  que al 
aparecer un hombre como Besteiro, cicas 
te neutralizar las corrientes de descasté 
momito nacional, se le opusieran quienes 
^ ^ o p e r d i a n  por cuenta ajena, según

Por muchas vueltas que se dé al caso 
Besteiro, no podran hallarse razones junól­
a s  que justifiquen la petición fiscal de pe­
na de muerte y su condena a treinta ano» 
ne reclusión mayor. Pero su caso es el de 
lentos de miles de españoles. Sospechamos 

U H, ,  7 a, Ut Una reacción resentida por 
tarlíÊ ldaHd de' acusado- cuando, al pregue 
Jarle donde estaba el tesoro e sp a ñ o l.^ .

,t T i ®  Va0™ de España lo habéis ente- 
ado en las fosas de los frentes de guerra

“ rC6leS y  105 de concen-

Su sonrisa de hombre comprensivo tur­
baría a .us Componentes del tribunal. Ya sa 

que la sonrisa de ios hombres sup - 
-\r % } ±  reooS«> míseros como despra- 
->o Ellos no comprenden ecuan.rmcLd
riencjif10 PUriflCdd°  pcr el fiJtro ce su cor 

encía, para permanecer impávido ante el
r S S J J -  muest- . dc la s e r i a d  

’ como sabía imprimir ritmc> 
mperturbable a su labor, lo demostró 
10 de agosto de 1932. cuando el general 
Sanjurjo se sublevó contra la República

W ó T f  ?0r aqU¡eneS ”  sublevaron el 
tenlh.s diputados se notaba incon-
emb'e nervios'sm0, a la espera de noticias 
|ue aclarasen los alcances del pronuncia­

miento^ La palabra del Presidente de las 
Constituyente, Julián Besteiro. dieron el 
tono de las circunstancias.

— “Señores diputados: Si vienen, que nos 
encentren trabajando. Se abre la sesión"

de D o ^ F r  J°  maglStfno intelectual de Don Francisco Giner de los Ríos y  el 
magisterio político de Pablo Iglesias, Be»
con^mñ™ 3 personal,dad española donde 

n mas ponderación se mantenían las co
i ^ PÍrirUale5 de «p e llo s  des egre- 

gios sunbolos oe España. Del primero tere-
1 afa"  d® saber y  comprender la vida 

como entidad racional. Del segundo el de-

r s ' “ deblf  de POner eld a JUStraa social. Como am- 
mCTaT“ . 8fa°Û “  ^P^n tan tes de. tono 
de la mor dB “ Paoo'a. Besteiro hizo 
Sica dT 1» , IU ” 0rte- Si fué PJofcsot de Lo

Su obra no fué libresca sino direotan, 
t- humana, de hombre a hombre. La 13 
de su pluma cabe en pocas páginas, a 
que, confuí me al prurito actual de las oh 
completas, editados sus discursos llenar,, 
decenas oe volúmenes. Su obra hay , 
buscarla en sus intervenciones como con. 
lal dei Ayuntamiento de Madrid, como, 
putado, y  en las asambleas de la Unión ( 
" aral d® Trabajadores y  del Partido So; 
lista Obrero Español. Una misión civiii 
dora, gracias a la cual se debe en grado , 
pe. latí ve que la clase trabajadora espade 
baya dquindo una tónica política y  un es, 
ntu de sacrificio que son la admiración t 
mundo.

Al ver la naturalidad con que dirigía 1 
sesiones de la Constituyente, le preguni 
ron donde había adquirido la p racticó lo  
testando que en la lucha diaria de las s 
^ edadef  obraras y  agrupaciones socialista 
bu doble formación intelectual y  de murr

MrifcalSen°  de, ® ganís®<’3 polítiooT 
el fundamento de su vital 

dad dialéctica. La revolución era para ,
^ t Z  T3d y l“ a ^«dación artuand 
1  Z Z *  Ó  “ Omentos. En los días cu, 
mmantes de U transformación política d 
España; 14 de abril de 1931, octubre d

/ “í ‘*  - Eofogra/.a aftieoñfa en
Madrid durarte la

1934, julio de 1936, apareció con reservas 
inoperantes pero asumió la dirección 
tra el putsch comunista de marzo de 193° 

P °r eJ Puebl°  español, harto ya de 
m d ipn dad^E n  algunas de sus reservé se 
basaban ciertos indocumentados para con­
siderarlo enemigo de la revolución Así fue 
como, un juez palurdo, al requerirlo para 
a ac aracion de algunos datos relacionaos 

con el movimiento de octubre de 1936. que-

S S “ , * X “  I* - “ i ™  «•

a” » -  ™ -

~ J .°  nnnca 1,5 estado contra ninguna re- 
volucion -  reputó Beste.ro cor un toro 
no desprovisto de desprecio

Aquella mañana de marzo presentíame, 
qua nuestra despedida sería para siempre 
Lo imprevisto día cerniéndose en trisca
crender .PUeb’°  madriieño- Deseando com­prender la causa que decidiera a Bestetiro 
quedarse en Madrid, recordábam os^ de
En V 3 Juventud Socialista.
En ella h:zo una bella digresión sobre el 
concepto del héroe. Basándose en la defi­
nición que hace Homero de Aquiles, "el de
I T  c ó í  ’ argumentaba Beste.ro que.
el concepto de heroe, había degenerado 
haste confundirlo con el que coZe es d -

¡Z s o  r °nía COm°  ejempl°  a AÍ-
^  de pies el 14 de

fiLilia ’ qUS 36 o!vidó basta de la

Dedujunos entonces: si alguna vez las 
circunstancias obligaran a Besteiro a asu­
mir una actitud hero.ca, no sería de los ¿é- 
roes que corren sino de lns que pennane 
Ó "m^u ''!da ^  eso: pa-m-inencia conslg,

s u T e ^ ó ü T c a  6 SU VOCaC¡Ón ,ÓgÍCa «
Pero no lo olvidemos: a este varón eiem 

piar, líder del movimiento obrero ugetista

tesTeaÍ Sta4 PreSÍdente de las C o n s ™  tes de la Segunda República, profesor' de
Lógica de la Universidad Central de Ma 
drsd, muerto el 27 de marzo de 1940 sobre

c l Pr 6 f  PreSÍd‘° ' Ia —  d e n o t acion de alores inventada por el fascismo

^etmon'% T m°  '‘Un,r°J°  cana,la- 'adron ,
Esa es su Sloria y  la ignominia de

F. P E R R A N D IZ  A L M O R 2
Viliafranquasa, setiembre de 15 4
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Mujer can niña.

Pastara.

EXPOSICION DE DIBUJOS DE  
COLMEIRO, EN AMIGOS DEL ARTE

Labranza.



ación popular, et menor B u lle  B 
dones de la ciudad arma de Meh

V I S I T A  D E L
PRESIDENTE DE 

LA REPUBLICA  
A LA

CIUDAD de MELO
^JU M FLIE N D O

Consagra ta era  d e l r e lo j  a u to m á tico s

> con su propósito de visi­
t o  las capitales de los Departamentos 
a República, para compenetrarse por la 
rvacrón directa de todo problema que 
! relación con los intereses nadonaies.

Presidente de la República, Sr. Luis 
e cierres, se dirigió la semana pasada

viajo en

m Á h c  “ r?ctenstlcas. “ O M EG A- AUTO.
Actuaím “  e'.Prot0t,po del rdoJ del mañana. 
• ctualmentc. La ciencia cronométrica lo ore

de formas elegantes Una CaJa

dejarlo en reposo ab 
AUTOMATIC tiene i 
de marcha-

VANGU ARDIA de la
E l “ O M E G A

C IE N C IA  RELOJERA

y tíew- Teddtngton. Siempre a U vattzuardin Z  
U  ciencia relojera “ O A tE ra " ^acdia de
•nádelo AUTÓMATICiuw'de / *"* f°" «
cuerda perpetua! J SK,~*- la

CONCESIONARIOS EXCLUSIVOS

A . REVELLO LA R O YA L b i a r r i t z
En el Club Unión, el presidente 
tución. señor Carlos A. Ros ofrt 

venida el Presidente Batlte

de la insti­
le  su bien- 
Berrea.

1y i E G ,
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C*í>f’ f - Í L ,a " “ m7es<" Dun popu/ar que acom pa» ai Presidente y su comitiva en 
el inyecto de ta estación del F.C de M eló hasta la Intendenta MunicipaL

tren especial acompañado de su esposa 
Sra. Matilde Ibañez Tálice de Batlle Be 
rres, M m strw  de Estado, Inspector Oral 
del Ejercito» legisladores y  altos funciono- 
nos de gobierno.

La población melense se había agolpado 
en b  estación del ferrocarril y  acompañó 
al Mandatario a páe hasta el centro de la 
ciudad. Rendían guardia de honor los ele­
mentos de te guarnición local, pertenecien­
tes al Regimiento 89 de Caballería, y  el 
conjunto estaba realzado por te presencia 
de los alumnos Kcealrs y escolares que a 
todo fc> JargD de la avenida España saluda- 
han al Presidente de te República agitan- 
do mvgnias nacionales 
^  P ió  la bienvenida el Sr. Intendente del 
DcpflJt^inent^ Sr. Saviniano Pérez, con un 
bree? discurso en el que expresó te satis­
facción con que te población departamen­
tal asistía a la llegada del Primer Magis­
trado, circunstancia que permitía tratar en 
«n a o » diversos problemas afectados al pro 
gieso y  al cfesenvohnmiento indos ti ial y 
etonotnico de ta región.

El Presidíate fe t fle  Berros contestó ex­
presando que como lo dijera el Intendente 
el desde su puesto de la Primera Magistra-

La esposa del Presidente de ta República. 
Sra. Matilde Ibañez Tálice de B a tite  Borres 
cambia d ores con  ~M iss Primavera" duran­

te la  b e lla  Bosta d é / C lub lin ó n .

tura del país, estaba empeñado en una la­
bor de bien y  de justicia, paro que ese de­
seo de engrandecimiento del patrimonio de 
la comunidad debía concitar la voluntad de 
todos los integrantes de los diversos pode­
res. En consecuencia esperaba que asi ~co-

Palco oficia# Rente a la Intendencia, durante el deslile militar

lo s  escotares de Meto saludan a la señora de Batlle Berrcs

Otro asp. eto de la manifestación que recibió e l Presidente de la República

mo desde la Presidencia de la República 
le tocaba cumphr con un alto deber en el 
que pondría todo su empeño, entendía que 
d? la misma manera, en sn plano de acción, 
como gobernante de la Comuna de Cerro 
Largo, el Intendente realizara igualmente

la esperanza que en él babia sido deposi­
tada.

Las notas gráficas de estas páginas re­
producen algunos de los actos públicos, 
realizados todos ellos con repetidas mues­
tras de entusiasmo.



Cuzco. Claustro del convento de La Merced

E N , el pr6ximo “ “  «*e octubre debe ce- 
lebrarse en la cindad de Lima, el V I 

Congreso Panamericano de Arquitectos. Los 
cuíco certámenes anteriores tuvieron su se­
de en hermosas y  opulentas ciudades, pero 
en las cuales su pasado colonial, —  aparte 
de no ser muy abundante, —  ,e  encuentra 
*J««do en una inmensa masa de edificación 
moderna Sin dejar de reconocer que tam- 
poro Luna carece de muchos y  hermosos

^ m d Ü .H K ,reC,ente CODStrUcdón’ « * »  todo, 
?“  aCCrvo “ "«"ítectónico 

d .I penodo colonial, es todavía de capital

Z ^ <3a’ 3 *  t e  demoliciones
p u e s ta s  por los skuios y  las exigencias

La hermosa “Ciudad de los Reyes” fue 
fundada el 6 de enero de 1535, pw Fran­
cisco Puarro, en un delicioso oasis de cli-
racanesVC? “  desconocidos los hu-

y  " “ Vías, v  con la espléndida 
bahía de! Callao a muy poca distancia. Co­
mo toda urbe de origen hispano, fué tráza­
m e ^  írVn!a de damero c°n calles relativa- 
mente ancha, para la época (alrededor de
h u % £ * ° í í  y  Prev'endo la imprascindi- 

rodeada POT el Cabildo, 
Palaao de Gobierno, “Iglesia mayor” etc
L Z  c7 ° 1centro *e erguía el “rollo:  em-
s ^ e ^ r  a,Ut0ndad y  in ic ia . Además 
e reservaron los solares donde debían le-

i ! “ í®rSa e v e n to s  de San Francisco.
Santo Domingo y  de La Merced.
tes “ onumentos importan­
tes que embellecen a la capital peruana, el 

de más tead.ción ciudada-
"itio d ó n r i^ P ^  ' T StrU'da en el mismo 

, P '“ rro había erigido una mo-
d ^ o ,  8 Mayor” «loe fué necerario

t"  an°  ,544’ al CTearse el ° bis- 
P ‘’ de T '  Para erigir un ^gundo tem­
plo que pudiera ostentar más dignamente

Pudrió0 »  Metr0p° ' itana Esta ™eva cons­
ecón tampoco debía llenar las condi-

t‘X 8FreqUerÍd^  PUM' ,S98' *> nrqui- 
1C!fC°vBeCerra inicia las obras de 

f í  a** h-°y’ U  qU“ P" 10 ser inaugu- 
estando aun meonduw, el día 2 de 

febrero de 1604.
Becerra falleció en 1605, pero otro, maes- 

te c  orntinuaron , u obra, entre ellos Juan 
Martínez de Arrona y  Pedro Noguera, nuie- 
nes^son .los autores del hermoso porta! que 
« * n » e l  centro de la fachada que mira a
1 7 4 6 ^  a /y ina*- Lo* «ismos de 1687 v 
i/4b lo derribaron por completo, pero en

“ lba.S ° 2 sj ones *te rehecho con toda es- 
osidad, colocando nuevamente piedra 

obre piedra en su sitio primitivo.

la f J S T * 0 d e  17 4 6  n o  « « o  perjudicr.
“ "J Ü Ü  arrUmÓ S™" l» r te  del edifico. Q  arquitecto jesuíta Juan de Rher,

qu- se encargo de reconstruirlo, reemplazó 
las antiguas bóvedas nervadas de mampos­
tera por otras idénticas, pero de ¿t!u£u- 
«a mucho mas ligera, basada en el empleo 
de cercha, de madera y  cañas de Gu^ya- 
^U,I recubiertas con yeso.

Le sigue en importancia a la Catedral.
> tal vez bajo ciertos aspectos la supere la

laerZ ^ ‘gleSÍa de 830 F rtm ciscT^e  ^  
tercera que construyeron, en Lima, los 

franciscanos. La primera no pasaba de ser 
una modesta capilla que tuvo quj ser reem­
plazada por otra de mayor entidad, cons 
traída entre los años 1559 y 1565 por los

X ^ ° k t JUan ^  yXuara. Esta segunda iglesia duró casi un
siglo, derrumbándose una gran parte de 

i 8 a mediados de febrero de 1656 Un 
aíro dsspues, el arquitecto lusitano Frav 
Constantino de Basconcellos inicia la cons'- 
t™cci°n de la actual y, como falleciese en 
1666, lo sustituyó en la dirección de las 
teas el maestro limeño Manuel Escobar 
En su majestuosa fachada principal ve- 

destacarse, entre los robustos v  seve- 
™ L basamentos almohadillados de las to­
rres, la admirable portada central compues- 
te p w  Basconrellos en el más puro barroco 
borrominesco. De un estilo semejante es la 
bella portada lateral atribuida a Escobar 
_ ' nm. ens°  “ " “ teo franciscano contiguo
Hanstr P a enc,eITa varios hermosos, 
claustros, siendo el más antiguo y carac 
tenstico, el llamado “Claustro M ayorT Z  
ya construcción puede ser fijada dentro de 
as dos ultimas decadas del siglo X V IL  v 

008 p,sos de galerías con ’ar 
da me* ' °  P™ to La galería baja ostenta 

n rico artesonado de evidente sabor mu- 
jar y  ademas los paramentos de sus pi-

L , w r° Sí f ! 5 nJ evestidos «*“  magni- 
andeJ«* fabricarlos en Sevilla 

Sb" nray escasas, por desgracia, las noti- 
oas que tenemos acerca del templo y  con- 
v «rto  de La Merced. Sabemos ¿ e  te pri- 
mera iglesia mercedaria, construida duran- 
e e l  Siglo X V I, era de una sola nave cu- 

“ T , 1"  ar,eSanado Reedificada en 
m<mpl“  d e  M o n t«  Q a - 

ros M607-161S), se la hizo de tres naves

- -  ..— » ,_„0 uoveoas oe crucería Su 
única torre data de 1599 y sana la pnme- 
t »  que tuvo Lima. Con todo, nos resistimos 
a creer que ésta sea la Merced de hoy o. 
r « r  lo menos sospechamos que su actual 
fachada, eminentemente churrigueresca, da 
be serun agregado de época posterior. Esta 
tachada sufno serias modificaciones a prin­
cipios de nuestro siglo que, según parece la 
P«pidiraron no poco. Fettzmeme. recientes 
v hábiles reparaciones «evadas a cabo por 
"  a3 “ IteCt°  Emilio Harth-terré, han reha- 
. 'litarlo a esta hermosa composición 

El convento mercedario posee dos mag­
níficos claustros: e l “de los doctores”  
mudejar". El primero es de carácter siro- 

«■ *  “heraeriano”: e l segundo 
presenta la particularidad de que su planta 
7 *  esltde mgratedas, muy in -
chas._ alternadas con otras ojivales y 'trilo-

- i ^ M  dP bHín definWa PriJCSdencie

Curco. —  Claustro dd

SEDE del V i CONGRESO Ja

VISION ARQU/TECD

N o son tampoco muy abundantes los da­
te» que podemos ofrecer respecto a la Ser 

^  San Agustim ^m tsm o qTe 
üm™ os> «tete- oer de remota 

X v f  V“  08 mediados del siglo
X V L  pero es muy probable que e l morra 
menta actual no sea el primitivo, pues de- 

terremotos que asedaron a Lima 
ha tenido que ser seriamente reparado va
7 S ! *  ah¡ ^  ™ m a g E  ¿ r S -
da, el más bello modelo churrigueresco que

Z n T Z T ?  ?  ‘a CapÍtal paruana' haya sido construido durante el siglo X V III.

t i , que estaban asentados sus editóos, y xJbrzo 
basamento* se levantaron fas nueras cnudrmao-z 
« 2  ¿hr que las angostas calles cuaquen» «á re  „  
midas por los ciclópeos muros de la época pnc » 
teaoa. conservando la histórica ciudad parte de a ► 
tnilra, Se puede decir que sobre d in
«IC.I’CO esta apoyado el hispano

En h  parte Norte de U urbe se yergue et t 
« T into amurallado de la legendaria tóStora de 
fc-Uiuama». construido era. bloques pétreos de ta.
«n asurada tamaño que, según G a r o C T  U  £
sa podía suponer ñau que fuera a ln  Se  • "  d »  e ¡ « .  9 o t ó  de los p ,

n-Hfro de la ÓWlad, apafte de algunos débdo c
«Oí dal célebre "Templo del 
o » i  Lucdrmes que mtegra. el

^  te mnquirta no quedan más

Sena muy cansador describir, aun mis- 
n »  rápidamente, las restantes iglesia, lime- 
p S  0deC^ ' 188 de %a-DXa Domingo, San
l L  H uS ? Car'c  0109 Panteóp Nacional), Las Huérfanas, San Marcelo, Santa Teresa, 
Jesús JÍBna, etc. Nos limitaremos a decir 
que toda, ellas, excepto 1 »  dos primeras, 

de una sote nave con abovedado de
e S S -  (Cf ° as y  y ® * »  y  fachada de in­
confundible sello limeño, pues se compon^ 
de un relativamente lujoso portal de ¿Tsto 
barroquista, flanqueado por dos camena 
nos de poca altura.

Aparte de sus edificios religiosos, Lima 
conserva algunos excelentes ejemplares co­
loniales de índole civil, siendo los de más 
prestancia, el palacio de Torre-Tagle (hoy 
Ministerio de Relaciones Exteriores) y  las 
Mamadas “Casa de Pilatos”  y “Quinta de 
irte*» • Sm poseer 1a suntuosidad de estas 
tres mansiones son, asimismo, muy intere­
santes las casonas de Nicolás Rivera, de 
Rada, de Oqueodo, de Osma, etc.

Según toda, las probabilidad», te sesión 
de clausura del V I Congreso Panamericano 
de Arquitectos, tendrá lugar en te milena­
ria ciudad de Cuíco, lo que permitirá a tos 
concurrentes a dicho acto, contemplar al- 
*“ “ «  «•» tes grandiosas ru in » dejadas por 
el Imperio Incaico, lo mismo que los her 
“ «w s  monumentos legados por te época 
de* coloniaje.

A  pesar de que te antigua capital de los 
Incas fué casi enteramente aniquilada por 
los conquistadores españoles, con todo, se 
salvaron de 1a destrucción los basamentos

Cuans



Lrma —  La Merced, ardes de ser ntod iír 
cede. (F o to  tomada en 1914).

ser terminada ia catedral cuzquaña en el año 
1654. habiendo sido nao de los pocos edifi­
cios que resaltó indemne del desastroso 
temblor de 1650.

En su amplia fachada se destaca un be- 
Ho cuerpo central con honores de retablo 
aleonado en piedra, obra de Francisco D o  
«maguer de Chavet y  AreQano, uno de ios 
tantas sucesores de Camón en la dirección 
de los trabajos

B  sitio donde estuvo ubicado el Amaro- 
cancha o palacio de Huayna Capac, lo  ocu­
pa actualmente el magnífico templo de la 
Compama de Jesús. ES sismo de 1650 des- 
ü *ñ ' 1» primera iglesia construida por los 
jesuítas, y  la de hoy foé empelada en 1651 
y  se la pudo consagrar en 1666. Se ignora 
qnitn haya sido sa proyectista, pero pare­
ce muy verosímil que al citado arquitecto 
Chavn y  Ar ella no. se deban la cúpula del 
crucero y  la decoración interna.

El frontispicio de esta iglesia, aunque al­
go menor en longitud, es más suntuoso que 
“d de la Catedral, si bien la composición de 
ambos es idéntica:

tQUnECTURA

W LIMA Y CUZCO sos amplios patios porticados, semejantes 
a pequeños claustras. Tal vez sea la más 
llamativa la conocida con el nombre «fe “Pa- 
laóo del Almirante”, cuya fachada es sin 
discusión alguna, la más hermosa compás ¡ 
c*óa de gusto plateresco existente en e l Pe­
rú. K o  le va en zaga la “Casa «le los cuatro 
bustos”, también con fachada del mismo es- 
tito. en la que se destaca ei bello portal que 
lleva esculpidas cuatro efigies de persona­
jes ataviados a la moda del siglo X V I. Otros 
excelentes ejemplares de la antigua arqui- 
t sotur a privada cuzqueña, son las casonas 
del marqués de Valle Umbroso, de Gara- 
teso de te Vega, de Manso Sierra de Legui 
ramo (más tarde convento de I-as Naza­
renas!, del marqués de Casa Jara, de Jeró­
nimo Luis de Cabrera, H fundador de la 
«dudad de Córdoba (R . A.), etc, etc.

Hemos intentado «lar una somera idea de 
las dos más prestigiosas ciudades peruanas. 
Lima, debido a las transformaciones que

como toda capital de un país neo y  pro­
gresista, tuvo necesariamente que rápen 
mentar, tal vez no sea tan evocativa como 
Curco, 1a que todavía conserva casi intacta 
su ancestral fisonomía de tiempos preterí 
tos- ^  ex-capital incaica, una ver pasado 
el febril periodo de su reconstrucción por 
los conquistadores, éstos la abandonaron 
para establecerse en Lima. Como muv acer- 
tadamente dice el escritor peruano Sr. José 
Mana Arguedes, “el Cuzco, en especial, se 
despobló, se hizo silenciosa gran aldea á 
pesar de su esplendo: arquitectónico. só­
lo quedan» en tes casernas y  feudos los 
une tenían una vocación tenaz por la tie­
rra y  su labranza, los que habían sido defi 
nitivamente incorporados, como gente in­
dígena, a la nueva tierra; y  los mineros in­
saciables, de ferocidad y  avidez sin límites 
o lps mineros de vocación y  los alucinados'

Arquiux-.C  Juan O ÍU R J a
un cuerpo central de 

exuberante estilo barroco metido entre dos 
robustos campanarios. El ya citado arqui 
te«do Harth-terré opina que, en 1a ejecucrác 
«le este soberbio hastial, intervino un jesuí­
ta flamenco, el Hno, Juan Bautista Egi- 
chano.

Los costados Nordeste y  Sureste de la 
Plaza de Armas de Cuzco, están ocupado- 
por la Catedral y  la iglesia de la Compa- 
ma, respectivamente; siguiendo la línea de 
fachada de esta última en dirección Suroes­
te, y  a menos «fe un centenar de metros de 
distancia, se encuentran el templo y  con­
vento «fe La Merced, formando los tres edi­
ficios un conjunto soberbio, a pesar de que 
el exterior de la iglesia mercedaria no acu­
sa la riqueza de los otros dos; sin embar­
go, esta inferioridad está compensada con 
la magnificencia de los dos grandes claus­
tros del convento contiguo.

La iglesia y  el convento de Santo Do­
mingo fueron construidos en el mismo sitio 
que, antes de 1a conquista, estuvo reservado 
al célebre “ Templo del Sol” , del cual se 
conservan algunos paños de muros del san 
tuario de la diosa “Chasca”, visibles en un, 
de las salas que rodean el claustro conven 
tual; en esos muros subsisten aún los nichos 
o alacenas de forma trapecial, destinados 
a guardar ofrendas.

Muchos otros templos encierra Cuzco, to­
dos ellos de subido interés, ya sea por el



LA INTELIGENCIA TRANCES,
g F  suele dar el nombre de “crviltzacion 

occidental", en oposición a las civili­
zaciones del Oriente y del Lejano Oriente,

iri!t7ari0n mía - v

¿ £ s ¿  f j l íS t á r i  - fc t f  ¿T ia S  *  

p * $ C & ^ . . ¿ A U LSttféíj fine e f  ̂ c w

Heather
CcCCdhi/TL'(¡IDEM.)

No hoy lobios más irros,«(¡ble. que los locodos con 

Heather. quo pono on olios una sinfonía de inolvp. 

doble dulzura. Do consistencia perfecto, increíble 
adherencia, brillo y suavidad.

Hecther es, hoy más que nunca,

[ el lá p iz  la b ia l p e r fe c to .

I Adquiera Heather hoy.

fn su nuevo estuche de go/a

“  y aei Lejano oriente,
esa civilización que. nacida al occidente 

del Viejo Mundo, en las orillas del Me­
diterráneo. se extendió poco a poco por 
Europa, luego por América y  después a 
la mayor parte del mundo. Esta civiliza- 
ción es en sus principios, obra de un nu­
mero reducido de pueblos que le dieron 
obras, le dictaron normas y  métodos, y  se 
esforzaron por enseñarla a todas las so­
ledades humanas. Francia cuenta entre 
los pueblos que aportaron a esta obra co­
mún una de las más considerables contri­
buciones.

Se han exaltado mucho los privilegios 
naturales de Francia; el hecho es que, des­
de hace cerca de dos milenios, el pueblo 
ranees esta estableado en un territorio 

feliz, vanado, fértil. Pues bien; precisa­
mente porque en todos los tiempos ha s.do 
erdiortemenm codiciado, el hermoso país 
de Francia sirvió de campo de batalla - 
. todos los pueblos de la tierra. Si la 
belleza de Francia es grande, X X  «  
amblen su mfortmuo. En cien oportuni­
dades el pueblo de Francia se X X  
gado a empuñar las armas para oponerse

d éi S X v í X 10  * *  N a m b X X T 11 Este Y  conservo su dominio hasta hov
r o n X  PUSOv, “  JU£g°  virtudes que le d i¿
tai o *ki ',en5?Ja °  le aseguraron alianzas 
.ai orabíes En treinta años, el pueblo fran-^ í d v c r a b l e s .  En trein

i n s t r u m e n t o s  h e  e s c r i t u r a
b V  M A S  P E R F E C T O S  U O E  s e  H A Y A N  V I S T O !
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S H t M F U P U  es un alarde fornico, 
f.l sisiema a presión con 
«pie alimenta la tinta 
permite nn rrazo uniforme 
denso y veloz, en 

cualquier ángulo de escritura 
SH EAFFERITER  no es 
lapicera, no es lápiz, es un 

instrumento de escritura d,fe rra r
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-és soporto el peso de dos 
diales. Perdió lo mejor de su sangre” ? 
noao alternativamente la derrota y la’ „
° ? ü _ lUe^0 m,evam« Dte la derrota y  Du 

'ámente la victoria. Está arrumado ?
‘ a^ P?* emPQbrecido6 y  dañados J,
‘ “X f  ' « í ’tcidas a ceniza' 2

perdido muchos Injos en los campo, ^  
concentración, en las batallas T X  Í  
Pab los bombardead». ¡No m ^ x ^ X - L  
pHtwn sigue dando a los p a íX m L  X

X L T X X X n X  eJempl° de «
de su >“ >*> dud

No soy de aquello, que para ekxnnr 
2  “  refacían en un X a X X w
No. Canto un acto de fe pensando X f

g t a n X a s t X ^ r X ^ X X  ^  *dé» ra»>n C* ' Y 11X1 nino COO uií

- o s aX n ¿ X e 4 X X X X rt^

libro al mundo del tifo . ! !  e’ *1°*..... ‘  vi tiro exantemático v .
este magnifico descubrimiento r e r i t á X  
premio Nobel Veo no, i reatao elzvouei. veo por lo menos una
por semana al doctor

aaa-*,At
ir r u í s v s » .
! * "  y  a ^  alumnos, fu n d a X T d l l

X X a ^  a l X  X uXTeaaor del ernematóerafo v

?eaX ^ It^ ^  V v e í  ̂  X  
I  ,BeTES°n- a ^  «fcb em X la  f i L X

intuición; me recibía en su retir™
*>JO en toda mi vida un* fmin y
y Tengo cartas S
mis archivos. Frecuenté t e  ¿ 7 , “

- « ^ deuc X r ^  
X X X X t X  ’ S“ ' «s s v s
día haber visto a C l  V e r t e n e " ^  ^  
'titor novel recibí la I e r r X ^ '  C^ °  es' 
f°le  France v b L tL  V ^  « v a  de An^
Mty, de C la u d r iX
mas ha sido el nmo» ™ nnac y  de veinte 
Cuando X r n J X °  ^  m  « ie d  madura, 
el nombre de ¡a'^ntriT200 prontmcíaIn<» 
grandes hombres ve levmrt UQa le*1'™ de 
otros y  re s r^ S  ,evanta “  teñ o  a nos-

rtdn, en
No lo repito: F r a n X  n T X ’̂ X * 8'' 
«oble conjunto de museos ^  1111
cuerdos de levendas USe° S' b bllo,£cas, re-

I V,V,da- doe no d Ía  d ^ X o s u a X
es capaz de hacer “  emostrar lo que

I ™ o X t e X X c o n X ? }  ^  “  eX,t0 ~
cansamos de decu- N °  debemos
te en los periodos
civilización no está g r a b X  X  ^  b
-a  hereditaria X n u X X c e S a Í  I T T  n omenos de ceíulas. Los fe~
?n los insectos v ntr C?Ue “  observan
frden « X X :  el j X n X ? ? ' 65 *
rarte junto con la T T p T  “
-emejante en nuestras r“ °,i " ° . hay Dada 
nanas. El niño debe _  r̂ VTh2acio« «  ho-
O todo a partir del a|faX!^ I 3prerKler- 
ion no está en m, t>eto ^  crviliaa- 

luestros libros H a v  ^  3 c a rn e >  SÍBo « i  
ceñarla -V -
petúe" Par ^ue dure y  se per-

n o Fx x , o eT r d <x x erTota d e
quedaba su m te l.g en c ia^ ^ 101’  P° rque le 
de Francia era ?  Pnmer *****
tes” s e m ia  ' r , ! ;  Proteger a s i»  “éli-

■rabaiaodo favorecer X X  f mservar,as
cepoanaiaa. todividuas ex-

se relacionaba con la Universidad. La ma-

m XiLXX“ X X L  »■
simo número de gente e L X a d T X k f e L

X  c Z X f - -  tQd°  d  “ “ do X v e rs t -  tario comprendió admirablemente su de-
beri Y  no fue poco su mérito por ello,
Pt; los alemanes comenzaron la apbca-

po. Los textos fueron revisados» narticu-

X ?  ^  h0t° na- t e e m b X X
T T  X X  ' eClbrer°n d ig n a s .  Por 
suerte, una clase es un ambiente tan ce­
rrado y  tan secreto como una fam.l.,.

Muy pronto se presentaron las dificul- 
X  “ ateríales: los alimentos estaba es­
trechamente racionados. Las clases v las 
umversidades ras. no tenían c X a c L o L

de de* > 13 U-te«sidad  francesa
de proseguir sus esfuerzo, con p a t X S  
> hasta con obstinación. Dorante esos años.
L  ShíÜOS J° Ven's qu*  me rodean _  v  JOO 
muchos —  prepararse a concursos.’ fre­
cuentar bibliotecas y  la b o ra to X X h a X

te l a X ,  '°h nfCX 1°  P" a Uevar o í a n ­la antorcha. Cuantas veces, al entrar
P » * o  - M »



la margen izquierda del Sena, al abri­
go de una doble muralla fo. mada por 

el Louvre y  el ancho foso del río, en'uno 
los más viejos y pintorescos barrios de 

se abre una especie dte plaza bordea 
por los muelles. Tranquila, aislada, está 

de cierta gravedad, aunque 
luz, debida posiblemente a la pá- 

algo sombría de los edificios que la 
bordean, a menos que no «e  deba a la idea 
que nos hemos formado de sus huéspedes.

Se encuentra allí, en efecto, el atrio del 
Instituto de Francia. Una inscripción en le­
tras de oro lo atestigua, grabadas en el 
frontón de un pórtico dominado oor una 
cúpula imponente y precedido de una esca 
linata que guardan negligentemente' cuatro 
leones de bronce de expresión benigna. Dos 
alas de la construcción avanzan a derecha 
e izquierda; una ocupa el lugar en que se 
elevaba aqtaño la famosa Tour de Nesles. 
la otra contiene una de las más hermosas 
bibhotzcas de París: la Biblioteca Maza- 
riño.

Mazarino, gran aficionado a los libros, 
había encargado a un erudito llamado Ga­
briel Naudé, la tarea de coleccionar libros 
para éL Naudé compró primeramente la bi­
blioteca de un canónigo de Limoges; luego, 
se dedicó a recorrer Europa en busca' dé

Una gafer/o de la Biblioteca Mazarino.

LA B I B L I O T E C A  D E L  
INSTITUTO DE FRANCIA

ejemplares raros. Constituyó asi un pnmer 
fondo que se instaló en la morada del mis­
mo cardenal, en el lugar que ocupa actual­
mente la Biblioteca Nacional.
' Dispersa en parte, durante la borrasca 

de la Fronda, lueeo de ser reconstruida des­
pués que Luis X IV  suspendió una venta en 
la que se perdieron más de 16.000 volúme­
nes, la Biblioteca Mazarino fué finalmente 
transportada en 1688, veintisiete años des­
pués de la muerte de su fundador, al Co- 
llége des Quatre Nations, en el lugar que 
ocupa actualmente. Desde 1643. cuando só­
lo contaba con 12.000 volúmenes. Mazarino 
la puso a disposición de los letrados, cons- 
rituyendo asi, por primera vez en Francia, 
una biblioteca pública.

Siguió .siéndolo después. Y  los 350.000 
volúmenes que la componen hoy, al cuida­
do del administrador Sr. Jacques Renoult, 
están, casi sin formalidades, y todos los

«fias, a disposición de todo el que quien 
consultarlos.

Pero, lo que atrae en la Biblioteca Maza- 
rino aun más que sus tesoros es su encanto. 
La palabra puede sorprender. Debemos to­
marla en toda su fuerza, con todo lo que 
lleva en s. de grave y casi en el sentido 
antiguo del termino.

Pasado un porche y  un pasaje cubierto, 
se nos presenta la perspectiva de un de­
sierto con dos profundos patios embaldo­
sados, donde el Collége des Quatre Na- 
tions, ennegrecido por el hollín de tres si­
glos, yergue sus fachacías planas, sus ye­
dras, sus grandes ventanas y  los reflejos 
de sus cristales negros.

En la gran sala de lectura, entre las 18 
ventanas y los estantes cubiertos de libros 
encuadernados en tafilete con adornos de 
oro; sobre los pedestales, filósofos, drama-

El globo c  íente de Coronelli

turgos. emperadores poetas, héroes, di vil 
dades; bronces y mármoles antiguos u obr 
maestras de nuestro arte clásico, form, 
una aureola sagrada que rodea a los fe 
vientes lectores. Pero no reina solamen 

severidad en este lugar. Cada ventar 
es el cuadro de un paisaje donde la arm 
nía azul, verde y  gris de la paleta parisiei 
se se matiza con los rayos cambiantes di 
soL Del alba a la puesta del sol, todo el di 
el astro baña este templo del pensamient 
Afuera, anima, colora y  modela, a travé 
de una red de árboles, las viejas casas d 
la ciudad, los arcos del Pont-Neuf, la atr 
pila fachada del Louvre con su frontón gne 
go y  sus columnatas, el Pont des Arts, la 
balaustradas y  homaciones de los techo 
del Instituto, y, a lo lejos, las piedras blan 
cas del nuevo puente del Carroussel. La: 
aguas del rio espejean entre las ramas d< 
los árboles. Y  el sabio, entregado por ur 
instante a la caricia de las cosas, mira la: 
chalanas que se deslizan por el río y  escu­
cha el canto de los pájaros que acentúa los 
rumores en sordina. . .

Articulo Inédito de 
Jean C A LLO TT I. 

Exclusivo para el Su­
plemento de EL DIA.

I por la mañana, en la habitación 
de uno a otro de n s  hijos, tropecé en 
la oacundad cor compañeros sayos, jove­
nes estudiantes que, sorprendidos en pleno 
trabajo por la hora del toque de queda, e 
impnsflnhtadoa para regresar a su domici­
lie, habun terminado La noche allí nm—  
envueltas en sm abrigos. come soldadas, 
adiadas en el suelo.

Las medidas de departamon. hipócrita 
aseóte denominadas "relevo', estuvieron a 
punto de comer ocíete? esa emoree-a de pre­
servación- Mochos estudiantes debieron 
abandonar su patria para ir a Alemania a 
emplearse en trabajos de esclavo? Una vm 
mas, tas raaestr as franceses realizaron un 
esfuerzo perseverante para proteger a las 
futuras “élites y  evitarles- en la medida 
de lo posible, la conscripción. Resulta bas­
tante sorprendente comprobar q--- sola­
mente en 1944, en vísperas de su derroca 
comnrendieron los alemanes que teman un 
horrible ínteres en suspender los grandes 
concursos: los de la F-úriela Politécnica y  
de la Escuela Normal y  el de la Agré- 
gatura. Si se les hubiese ocurrido pronun­
ciar semejante interdicción a partir de 19 4 1  
probablemente hubiesen .iptraH- lm gpi, 
pe muy rudo a la inteligencia francesa.

Pero las investigaciones creadoras, la 
oíxa de los sabios, de los artistas, de los 
filosofas y  de las osrritues se realiza er. 
la independencia de la madnr».

El progreso de la ciencia, de las i- . . . .  
y  de las artes supone una libre comunica 
cxm en el interior de una nación, y  con e 
ramo del mundo Francia estaba cortada er 
dospm- una barrera áspera y  ruda. Era 

muv dificfl, si no imposible, man- 
teuer las relaciones internacional». Fran- 

y especialmente la Francia del Norte 
tenia muy pocos libros y  revistas- y en 
cuanto a informaciones, únicamente lo que 
el̂  opresor se dignaba proporcionarle Los 
laboratorios carecían de material y  de ms- 

La publicación de los trabajos 
del estante estaba sometida a una censn- 
a  y  vohmtariamente destruc-tora.

En tales cmtiirUimnas. los homtees res 
ponsables de los destetos de la inteligen­
cia francesa pusieron en obra todo lo  que 
«*aha en su poder pa-a mantener a esa
inteligencia en actividad, y para orientarla 
nacía los problemas del momento.

El Centro de Investigación Oentibca 
por ejemplo, secundo a los investigadores 

* " ert0‘  Este organismo,
«eado  entre las dos guerra? esta integra 
do por safaros de primera fila pertenecien 
tes a todas ¡as ramas de la ciencia, que 
se reúnen periódica meóte para examinar
£  .efnpreSf i y  •*? necesidades de los ira 
M'fKiores del espíritu.

El papel de las academias en los anos 
de angustia fue múltiple, y  tuvo vanos as 
pertos. Las academias son, en primer lu­
gar, sociedades sabias que favorecen las 
Creaciones del espíritu, oyendo, discutiendo 
y dando a publicidad las comunicaciones 
presentadas, ya por algunos de sus miem­
bros, ya por investigadores independien­
tes. Todas las academias perseveraron en 
semejante obra, y todas hicieron lo nece­
sario para que fuese una obra francesa, li­
berada de las ingerencias del enemigo 
A la marrana siguiente de la entrevista de 
M entone. La Academia Francesa, en una 
sesión secreta memorable, se pronuncié 
en contra de una política de colaboración 
Mas adelante mantuvo tal posición y nc 
realizo elecciones para eludir todas las in- 
fluencias.

Las publicaciones del Instituto de Fran­
cia solo comenzaron a interesar a los ale 
n^nes en ,943 Pidieron entonces que ta­
les publicaciones fuesen comunicadas a la 
censura. Nos pusimos de acuerdo para ne­
garnos a ello y  poniendo fin al debate, de­
cidimos que nuestras publicaciones serían 
consideradas como “pruebas de imprenta” 
y  no saldrían del palacio. Era por 1D me­
nos una manera de permanecer libres den- 

°-.„de nuestra cárcel. El enemigo no hi­

l a  Aczdemi i de M  <hcma. ya de-rie se­
tiembre de 1940, y  en previsión del té- 
srnnen de restricciones alimenticias, nom­
bro una comisión encargada de vigilar y  
estudiar los efectos del racionamiento. Di­
cha comisión, a la que tengo el honor de 
Pertenecer, no dejó de trabajar. Su activi­
dad sigue siendo grande, v  desgraciada, 
mente necesaria. Publico numerosos infor­
mes sobre las carencias alimenticias de 
exigen cuantitativo y  cualitativo, sofxe las 
tuberculosis por carencia, tan frecuentes 
-en Francia desde el año 1940, sobre la 
preparación y la conservación de los ali­

mentos, las necesidades en vitaminas de 
un pueblo reducido a raciones ***i**<4»̂  La 
Academia de Medicina cumplió con todo 
su deber en ese sentido y  sus archivos lo 
atestiguaran ante las generaciones venide­
ras .

Finalmente, las academias pidieron se­
cundar ios esfuerzos de la 
tribuyendo sus recompensas, otorgando 
subvenciones a los sabios, a los escritores 
y  a los artistas. Bra necesario, para cum­
plir últimamente esa noble tarea, conocer 
bien la obra y  las necesidades de los tra­
bajadores. La Academia Francesa dispone 
de los recursos de un gran número de fun­
daciones que custodia. Para emplear bien 
esas sumas, los académicas presentes en 
París tuvieran que realizar un gran esfuer­
zo de lectura. Hasta aceptaron leer en ma­
nuscrito las abras poéticas, que par vanas 
razones no podían ser editadas. Recom­
pensaron a veces obras publicadas, a ve­
ces, como lo mencione oportunamente en 
mi informe, silencias elocuentes. N o  hay 
que olvidar que durante esos años amar­
gos. los escritores que rehusaban su cola­
boración a los díanos del enemigo arries­
gaban morir de hambre. La publicación de 
libros estaba seriamente obstaculizada. 
"Distribuyendo sus premios con discerni­
miento, la Academia Francesa pndífl no 
sólo aliviar ciertas miserias, sino ^
vanos trabajadores del epsxritu un gesto 
de sohotutd que podna expresarse así: 
“Pensamos en vosotros. Os estamos reco­
nocidos por vuestro afán en el hermoso 
trabajo de la inteligencia. Vosotros tam­
bién combatís a vuestro modo par la sal­
vación de la patria y  su grandeza futura 

La desvalorización de la monada dis­
minuyo notablemente los recursos de las 
academias. Como la actividad df] Centro 
de la Investigación no se aplicaba a to­
dos los sectores de la inteligencia, se for­
mo una asociación que se intituló “AJ 
servicio del Pensamiento Fr.ncés” y  que. 
con la ayuda de la industria, la *wrw-a y  
el comercio, se esforzó en mantener la lla­
ma del espíritu alta, orgullosa y  rálirta dis­
tribuyendo bwas, otorgando subvenciones, 
comprando instrumentos, costeando la im­
presión de tesis y  abras eruditas.

Todo trabajo intelectual termina nece­
sariamente publicándose. El documento es 
el que va de mano en mano y lleva, a tra- 

j .  -Qda verdad nueva. El opre­

sor a lemán, aun afectando considerar °r»n 
benevolencia las empresas de U edición
francesa, había tomado rlwipnEirinn^ para 
que efectivamente solo aparecieran las 
otras capaces de servir a sus designios, o 
las que, por lo menos, no los estorbaban. 
Desde t í  principio de la ocupación, la cen­
sura sometía a todas las publicaciones 
francesas al contralor del ocupante. I /n 
alemanes favorecieran la 
novedades y contrariaron pacientemente la 
reimpresión de las obras de fondo. Des­
pués de cuatro años de semejante reeimen, 
las librerías francesas estaban atestadas de 
un sinnúmero de publicaciones anodinas o 
tendenciosas croe expresaban muv mal los 
méritos tradicionales del espíritu francés. 
Desooés de 3 años de la liberación casi 
todos los volúmenes que constituyen la 
verdadera biblioteca del eemo francés to­
davía siguen siendo difíciles de encon­
trar. Harán falta muchos años para re- 
cmtstEtmr esa biblioteca, y para restaurar 
ese tesoro del aue Francia tiene tánt», ra- 
tonw oara sentirse orgullosa.

Cnovraoe ¿erogar que la mavor parte 
de los buenos escritores vivos, al compren­
der la suerte del atentado que el enemigo 
e«»»ha realizando contra la Francia inte 
lertual. se retiro muv pronto en el Siten 
ero- Por cierto que ello significa que ha­
yan dejado de ejercer sus funciones esen­
ciales, es decir: comoona obras. Cuando 
vuelva la normalidad en la distribución 
del papel. Las riquezas acumuladas en la 
sombra saldrán bruscamente a la luz.

Resulta reconfortante pensar que en la 
misma hora en que Francia veía que sus 
bastiones desmanteladas, sus puertos, sm 
fábricas en ruinas, sus campos deshecho? 
por la bombas y las minas, realizaba con 
aplicación y  fervor un esfuerzo perseve 
rante para conservar sus cuadros intelec­
tuales. Todos los franceses cultos están 
perfectamente seguros de que no se podrá 
reconstruir el mundo sin su concurso, sin 
el aporte intenso de su claro y generoso 
genio que el mundo conoce tan bien y 
que tantas veces ha puesto a prueba: ‘Las 
nacicms grandes son las naciones que pro­
ducen grandes hombres” .

Georgos DUH AM EL
u  Ai Iti.NT.i
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AL LAVAS TU CACA. 
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ROSITA

Ytsl* /vírtV W del púfcfrcc asistente.

ESPECTACULO DE SALTOS EN 
EL CLUB H IPICO  URUGUA YO

Rosita es otra adorable prometida 
de ojos negros soñadores y te/ suat í ­
sima. He aquí su tratamiento <Ie lie 
llcza Pond's.

Se extiende la crema solire el cutis, 
liándose palmaditas. astuta a dcs- 
pren<k*r las partículas de |x»l\<> \ 
maquillaje. Se la quita.

Se aplica más Coid Crcam Pond's. 
a modo de enjuague, ton un movi­
miento circular de sus dedos 'para 
obtener mayor limpieza i  suavi­

dad", dice ella. Vuelve a quitársela.
Todas las mañanas v antes de 

acostarse. d«He a su cutis el trata­
miento de Itellcra Pond's. Compre 
el tamaño grande de la Coid Crcam 
Pond's. Pronto verá jxir qué tantas 
jóvenes como Rosita, y  otras Ix-lle/as 
de sociedad romo la señora de
G c o r g c  Jas  _______
Could. Jr.. 
ficrcn la Coid
Crcam Pond's. I - .._ -. JSj

cáhdas aplausos premió e! esfumo cumpli­
do por los concursantes, que en cada una 
de las cuatro pruebas hicieron gala de ca­
ballerosidad. entrenamiento y  conducción, 
en la Hd

Resultaron triunfadores el Tte. Fort de) 
Centro Militar, Sr. Félix Cierres Larraña 
sa de la entidad organizadora y  el Sr. M>- 
P *d  Marabotto, de las das últimas prur 
bas, obteniendo asi el Hqñco un retundo 
triunfo, como premio a los esfuerzos de­
sarrollados por los integrantes de la novel 
entidad

Cabe señalar el gesto de los Sres. Larra- 
naga y  Marabotto, quienes donaron los pre­
mios en meta tico conquistados, en benefi­
cie del Cfuh, a fin de dar impulso a la obra 
proyectada y estimular el deporte ecuestre 
amateur.

____coltmdo en las damas, arrojo y des­
treza en la pista, donde cada jinete se ex 
tiezná para lograr los laureles del triunfo, 
tal fue en síntesis el concurso de obstácu­
los organizado por el Club Hípico Lfrugue 
¡m, en honor del Brasil

Invitados especialmente el Presxlent~ de 
la Nación Sr Luis Batfle Horra y  d  l a  
tendente Municipal Sr. Andrés Martines 
rnieba, excusaron su inasistencia por ra- 
aanes de Estado, haciéndose representa^ 
por ei Edecán Cap. de Corh. Retamoso y 
* t ° -  Intendente Dr. davelli, resoecb

POND'S

r. Muraboíto, Sanador de dos pruebas, salva con entera limpieza una triple barra

a...usa las Cremas Pond's

GARGANTILLA POMPADOUR  
CLIPS PLATA ENCHAPADA 
COLLAR PERLAS AMERICANAS 
ANILLO ORO 18 KILATES 

POLVERA ’ VOLUPTE"

LA JOYERIA DEL CENTRO 
SARANDf 661
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SA1AME ESTILO MILAN

PíA í{£
EN CADA SETIEMBRE, 

( ¡ U L E  RENUEVA SU MENSAJE

°°" André, Bello. p rim e, rector de /a Univer3¿dad de CA¿fe

yia MlwtÜX
<a ,  P

D e m irarlo no más, m o  se 

n* nla ¿Y es tan sabroso, tan 
fino, el Jamón Cocido Swift!

O rgu llo  de la producció. se­

lecta de Swift, el Jamón Coci­

do ha ganado la preferencia de 

m illones de consumidores, por 

' ano T P*>r rico. Pida Jamón 
Cocido Swift (Sw ift para que 
sea el m ejor jam ón).

C " * í o * ¡ »  S w i f t  d .  M o n  te v ¡ d e
Dtoroofr •<*» <*• .15 año. 

O.'»*»»*... d. U.^,,

frente y  hace oír su voz; actitud y ver 
-o  que tienen honda resonancia en esa hjra
e f  J l A ?1en,Ca «>  «1>» cada pueblo reclama 
el derecho de esgrimir su destino; hora en
q.Ue hermandad de los hombres que
alientan idénticos ideales; hora en que --e 
echan las bases de una Historia que avan 
za, que se eleva sobre la gloria de nombre, 
que surgen en el Plata o loa Andes en gi­
gantes aristas que» van, en el tiempo, a 
unnse en un vértice claro; el deseo común 

f “ ^ ensKai- de P “  y  <fc Progreso; as, 
h^ na “  América, buscándose a sí 

mi5rao> cada Pueblo va acocándose a la E- 
nea en que culminan los valores más ner- 

dC ilbmad’ y  Justicia1̂
^ . Un.ea que 8513 fnés allá de las fronte­
ras de las naciones y  generalmente en esta

gohionosí C£rCa ^  IOS PU£bl“  que *  ^ s

que nosoE-os, movidos por un 
de superación, en la vía del esfuerce 

por v o  y  comprender, encontramos a Chile 
y  dentro de Chile, v,viendo el m ^ f e r X l  
,o  anhelo por realizarse por alcanzar pla- 

<J“ e , se resuelva de la manera más 
feh* el adelanto de los hombres, encontra-

Centro toda> Nort£'

_  UíA ^ ÍSt0na ®  Una: 91 Pasado nos dice 
que debemos, que podemos creer y  confra- 
OTizar, pero en Chile eso se dice de ma- 

ta r iL  elocuente a través de una Insti- 
“  8 °̂na “  P ^ d o .  vida en 

la Proyección hacia el porvenir
m o ? Z  de Chile A1E nos
mos por primera vez. Ese encuentro de jó­
venes de todos los pueblos en las aulas in  
que se ignoran los protocolos de la 
macia y  se dice sin temor la verdad, l o ^
blemas « ‘ udiante respecto de los Z
biemaa económicos, poEticos y  sociales que
raderf0 ^  ^  « “ -o s o  de c a Z
Z Z f '  q“  t0d0S aP°rtan uu mensaje 
t S i ^  l Ue V,ene coa calor de pueblo, soí- 
temdo en voces nuevas. Mensaje que lle­
ga. Esa Universidad vibrando a través de 
los acontecimientos, recogiendo un lando

* * ---- ---------» ~  wiuxioiecas, sus nía-
nes que no conocen Emites en todo el can­
d e n te  y  avanza, Bel a su tradición huma­
nista, a la vez que nutre maravillosas crea- 
cimies del espíritu nuevo americano. Ya

de “  Particular de la
Ciudad Universitaria de Concepción. Esa 
Universidad que nos recibió para permitir 
que nos sumáramos al contingente de jó­
venes americanos que encuentra en ella 
cada ano renovado contenido de ideal nata

• ,PBr ahora (figamos que en un 17 
de setremhre de 1843, se celebraba c *  la 
pdabra brillante de Manuel Montt la ms- 
tafaoon de esta Universidad de Chile, curo 
primer Sector, Andrés Bello, la llevaría a 
arial de honor, asignándole un sentido cons- 
tructivo y  orientador de la incipiente so­
ciedad chilena oe mediados del siglo P=.,°- 
a°_ Y  nosotros que conocemos el gen,o de 
aste venezolano señalamos una frase ptofé- 
tma de su discurso en el acto inaugural, 
frase que siguió a los fundamentos dámeos 
relativos al valor de estas casas de estudio 
™  91 desarrollo del espíritu a través de las 
disciplinas científicas, de las letras y  de las

aS‘ : Utffidad Práctica, los
resultados positivos, las mejoras sodales es 
lo que principalmente espera de la Univer- 
sidad el Gobierno; es lo que principalmen- "  
te debe recomendar sus trabajos a la Pa­
ma . La Universidad estudiará también 
r 5. «pedaüdades de la sociedad chilena 
bajo el punto de vista económico, que no 
Presenta prohlemas menos vastos ni de me­
nos arriesgada solución”.

La Universidad de Chile que nosotros 
conocimos desde su Escuela de Temporada 
ha realizado plenamente esta fnnrión^ectes 
ra. 5a se ha comprendido la misión de las 
universidades en el destino de la cuTtm? 
sera justo vincular su obra a la grandeza 
de los pueblos. ^

La obra de la Universidad de Chile tie­
ne en tal sentido valor continental.

A/orefra B A Y  L E Y  M E N D E Z  

Montevideo, setiembre 16 de 1947

SOCIALES
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COMO POS S E R E S  SA L V A JE S  NOCTUR 
NOS, LOS AM IGOS S E  D E SL IZ A R O N HABÍAN ALCANZADO AL H N  LA PARTE 

IN TERIO R 0 6  LA  FO RTA LEZA . JN  CENTI­
N ELA  S E  PA SEA BA  FRO N TE M W M N ffl 
TA EM POTRADA E N  LA  RO CA  V IV A .

S M  R U D O  E N T R E  L A  M A L E Z A 6E N - 
P R E  A LERTA S ANTE P O SIB LE S P EU - 
G RO S O T R A M P A S COLOCADAS POR 
E L  E N E M IG O - a u á i i i S ^

por> Edgar Rice Burroughs

EN EL INTERIOR

Para RJUltt, GLORIA y UURBdWA
J A B O N

L A N C A S T E R
cor LANOUNA

A  cada una de e llas  se les en tre 
g tr á  gra tis  un jabón  L.A19CASTER 
presentándose personalm ente con 
este aviso  antes d e l 5 de octubre 
en San ia  F e  1155. de 1S a  l t  horas.

D E S P U E S  D E  V A R IA S  H O RA S D E L A B O R  A GO TA D O RA , 
A LCA N ZA RO N  IA  C IM A , Q UE E R A  E L  C R A T E R  D E  U N  
W X C A N  APAGADO. LA  OTRA ETA PA  C O N SIST A  « D E S ­
CEN D ER D EN TRO  D 6L C R A T E R .

E L  PRIM ER P A SO  F U E  UNA R iO L C A f- 
DA H A ST A  UN R E B O R D E . O M -A J B E  
JO  PO R  L A  CUERD A. A  SO S P IE S  S E  
A B R IA  E L  ABISMO PROFUNDO OCUL 
TO POR L A  SO M BR A  IM PENETRABLE-

h
k

i
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mÍ mC!° N ARTICULOS / 
Mil ¡////PARA EL HOGAR

SU HOGAR
b r il l a r a  c o m o
^  f l  SOL EN

TOALLAS aíelpa-

PAÑOSdecoci, 
muy absorben* 

Medida-
055 x  0.70. c/i.

CO LCH AS  de 
P“?uel b lancas  
■íaiianas. rec ién  
rec ib idas P a ra  2 
P lazas c/u S400D 
S 32.03. S 30.08 y

BA VADERAS pa­
ra colchas y coi.
““f" 06 en origi­
nales colores. An­
cho Mí. 1.20. el Mt

a l f o m b r a s
Belgas recién re- 
dbidas. Medida: 
B60 *  132R el par
$ 20.00. aso * L®

CLIEMTES DEL 
PEDIDOS

INTERIOR: 
CONTRA I

'• EFECTUEN 
KEENBOISO

f , r

CARPETA

•JUEGO de M A N TEL  
p a ra  fe en bon itos  
estampados y ce . 
'« re í  f irmes. M e d  
° - 9 0  x 0 .9 0  con  4  

servilletas C Crt

CARPETAS
s í m i l  h i l o  -
J-25 x , 25  

0 8  5 x  O.f lñ ,

SUIZAS
- M E D I D A S :  

c u $ 9 0 0

10 1601 
90X10

' ’ U C J  I K A S  T R E S  C  A  c
CASA M A TR IZ  « „  L  A S '
A*- AGRACIADA J30? 4 ^ • G O E S SUC COI

"• * *•>* .V. *r .“Ti «es
E*a CARLOS

(


